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José León Slimobich Pogarelsky

Nuevas aportaciones 
al paradigma del leer

Introducción al capítulo Sujeto supuesto saber e ideal en la 
escritura1 

 Este segundo capítulo solo puede ser considerado si se tiene en cuenta en 
forma absoluta el capítulo precedente, que trata sobre la radical suspensión 
del saber como ordenación lógica del conocer.

En principio es otra la formalización lógica del saber en nuestro campo, pues 
se trata de saber lo que en un discurso se ordena por efecto de lo escrito.

Decimos que así se distingue lo real. Lo real no puede inscribirse, citamos 
a Lacan en el seminario 20, sino como un impasse de la formalización, la ela-
boración más avanzada de la significancia que nos haya sido dado producir. 

El término que debemos despejar es el término significancia. 

Se hace esta formalización a lo contrario del sentido, a contrasentido. O 
sea, eso no quiere decir nada.

Esta formalización solo puede sostenerse de lo escrito. Pero esto que aquí 
enunciamos nos importa, no solo a los psicoanalistas, sino a toda aquella 
disciplina que se ocupa del cuerpo.

Porque es esta escritura la que retiene de un modo invisible a los cuerpos.
Lacan se permite ilustrarlo en una imagen, dice: 

 “Si se me permitiese ilustrarlo con una imagen, la tomaría fácilmente de 
lo que en la naturaleza más parece aproximarse a esa reducción a las 
dimensiones de la superficie que exige lo escrito, y que ya maravillaba a 
Spinoza: el trabajo de texto que sale del vientre de la araña, su tela. Fun-
ción en verdad milagrosa, cuando vemos dibujarse, desde la superficie 
misma que surge de un punto opaco de ese extraño ser, la huella de esos 

1 José León Slimobich, El paradigma del leer, cap. 2, Ediciones Letrahora, Buenos Aires, 2001.
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escritos donde asir los límites, los puntos de impase, de sin salida, que 
muestran a lo real accediendo a lo simbólico”. 2

  Y agrega: 

“Su escritura misma constituye un soporte que va allende la palabra, sin 
salir de los efectos mismos del lenguaje”.3

 
Una vez que aceptamos que ese saber viene del otro, que debe ser aprendi-

do como escrito, tenemos la chance de ir a lo que Lacan considera el centro 
del acto analítico; allí donde el cuerpo, por efecto del escrito, recibe la reso-
nancia de las cuerdas invisibles que lo retienen. 

Hacer que esa resonancia se produzca es el parentesco del acto analítico 
con el poema.

Pero la pregunta posible es porqué, para qué la resonancia y porqué ella 
tendría relación con el acto analítico.

La respuesta es porque esos escritos a los que de un modo abusivo llama-
mos poema y que se presentan como versos, anticipan algo por fuera de toda 
conceptualización del saber o de la verdad.

Pertenecen al campo de lo real, y por lo tanto su demostración es imposible.

El verso no discute ni la cuestión del saber ni la cuestión de la verdad.

Su función es hacer valer una ausencia, en este caso mostrar que algo se 
ubica por fuera del sentido dado, del saber conseguido. Y que esta ausencia, 
resonando en las cuerdas del cuerpo que, invisibles, retienen al sujeto, lo 
dejen un poco suelto. 

Estos versos cumplen la función de agujero, pues surgen desde los equívo-
cos que obedecen a la función significante, dispuesto siempre a decir otra 
cosa que lo que enuncia, en su propio juego de diferencias.

Decimos que se produce un agujero donde, entre los equívocos, el verso 

2 Jacques Lacan Seminario 20, Aún, cap. 2, Paidós, Buenos Aires, 1989.

3 Jacques Lacan, Seminario 20 Aún, El saber y la verdad, cap. 8, Paidós, Buenos Aires, 1989.
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surge como univocidad. Dice esa ausencia y nos hace presente otra cosa. 
Surge su función poética, que es la de dar su lugar al pivote de la lógica 
analítica y de toda escritura: No hay escritura de la relación sexual.

Pero la palabra “surge” daría una idea de profundidad. Se trata de otra cosa, 
de la virtualidad de su presentación, al compartir el espacio de la lengua. El 
verso se produce en la intersección del lenguaje y de lalengua. Ni una ni otra, 
ni lenguaje ni lalengua, lo que se presenta es ausencia. Este es su sentido, al 
cual hay que ubicar como ausentido. 

El sentido que se produce es el sentido de una ausencia, es un menos, es la 
tachadura de lo uno.

Reiteramos, una vez más, que ese sentido surge de lo imposible de escribir 
la relación sexual. Y lo que de ella deviene.

Este imposible es la única constancia de que el verso toca lo real: la  
constatación de que eso llama ausencia. Esta constatación tiene una doble 
cara: lo que dice a aquél al que se presenta el verso, en tanto le concierne y lo 
que quien lo presenta pueda escribir, formalizando el acto, haciéndolo trans-
misible.

Damos al verso el carácter de un cursor de lectura, es decir que lo que se 
continúe escribiendo será retroactivamente justificado en su alusión a ese 
anudamiento, y luego otros seguirán el curso donde el trabajo del discernir 
lo real en juego continúa su deriva.

Pues la tarea de la escucha y lectura no es otra que llevar lo más lejos 
posible el “no quiero saber nada de eso”.

Hemos hablado del arte, y ahora explicitamos que ese sujeto, más que su-
jeto es poema, en tanto su cuerpo está comprometido con lo que el lenguaje 
goza y hace goce, no con la impunidad del goce mortífero sino con el sentir 
que el ser-dicente es efecto del lenguaje, como tal.

Damos al verso el carácter de un cursor de lectura, es decir que 
lo que se continúe escribiendo será retroactivamente justifica-
do en su alusión a ese anudamiento, y luego otros seguirán el 
curso
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Le es ofrecida la caridad de la letra, valor inestimable, y que no puede con-
seguirse en el mercado del capital.

Para obtener este real, es preciso un compromiso ético, pues no cabe des-
decirse.

El que habla, sea en un análisis, o fuera de él, hace poesía. Este es el enun-
ciado de Lacan. 

A veces, solo en algunas ocasiones, este escrito se hace poema y en ese 
caso el sujeto desaparece en su división para encontrarse en una verdad 
que lo muestra y eclipsa, en la resonancia en su cuerpo del encuentro con el 
poema, más allá de la verdad y del saber.

Es lo incontestable, lo que se muestra mostrándose, lo que se abre al ser-
hablante en su ditmension.

A estas alturas, cualquier lector se pregunta cómo se hace esto, cómo es 
posible leer el poema en alguien que no habla “como poesía”.

No somos Borges, por supuesto, que encontraba la poesía escuchando en 
las calles a la gente hablando, pero debemos hacer el esfuerzo de las rup-
turas internas con varios elementos.

El primero de ellos, como hemos dicho, el concepto de salud mental, el se-
gundo el sentido común, el tercero la adaptación y la calma del sistema, el 
cuarto la negativa a participar del delirio social del capital.

Y algunos más que escapan de la memoria, pero que cada lector podrá, si 
es que quiere practicar este leer en el habla, encontrarlo en su relación con 
el lenguaje.

Y aunque muchos no estén de acuerdo, la ruptura fundamental para la lec-
tura como tal es la religión, en tanto la fuente fundamental donde se nutre el 
sentido, que se alberga en “todo tiene una causa”.

Ahora, debemos, antes de mostrar el camino de la lectura en la palabra, 
mostrar fragmentos donde el poema muestra su entrada en quien nos habla. 
Cada fragmento lo mostraremos en su mínimo, en su reducción.

Para indicar tal como nos señala Lacan, que el escrito es reducción y no 
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blablablá, es decir, que guarda una cierta relación económica con el lenguaje.
Lo que presentaremos a continuación no son poemas, sino versos que dan 

el fundamento de la acción del hasta entonces sujeto, y que de allí en más su 
suerte pende de la lógica que se desprende de la dichomansión del verso.

 Fragmentos clínicos donde se leen versos 

 El que habla señala que discute con sus hermanos sobre la venta de una 
pequeña finca. Aclaramos que se lee en el lugar de la letra, pero se conversa 
en el lugar de la animación del lenguaje.

Entonces surge la pregunta: ¿por qué no vender esa tierra, en acuerdo con 
sus hermanos y luego comprar otra, y de ese modo resolver el litigio?

Responde que esa es la tierra que quiere y no otra, pues es la tierra de su 
abuelo y de su padre.

Se lee camino a la sombra del padre.

2
Un sujeto habla de su búsqueda de un amor superior, de una búsqueda que 

le suena vana, de un amor superior.

Se lee un beso en el aire. 

3
El sujeto que habla plantea que hace tiempo que no visita la tumba de su 

madre y esto le molesta. 

Se lee no me olvides.

Este verso es muy interesante, pues muestra que el que llega hasta el ha-
blanteser lo hace desde la tumba, desde el más allá.

Este verso merece un desarrollo más extenso, pues si bien todos los frag-
mentos que presentamos apuntan a movimientos del cuerpo, este nos mues-
tra algo muy preciso.

El sujeto padece de este olvido de visitar la tumba de su madre, sufre por 
ello, pero sufre también de no lograr los éxitos que ambiciona, que son mu-
chos y esforzados. Pertenece a una familia de origen humilde y el progreso 
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es el santo y seña de su acción… Ser recordado por sus logros. 

La asociación con el verso presentado lleva a enlazar que una operación re-
ciente de columna que tuvo también la padeció su madre y que un problema 
estomacal muy serio, que también sufre, era el padecimiento que llevo a su 
madre a la muerte.

Por supuesto, apela al saber médico, como es lógico, pero se percata de 
algo extraño en tanto su cuerpo es igual, en sus padecimientos, al cuerpo 
materno.

En principio, esto le muestra algo: podrá olvidar, pero su cuerpo recuerda 
perfectamente el entrelazamiento de los cuerpos.Hilos invisibles, como an-
tes hemos señalado, marioneta de ese no me olvides. 

4
Incluimos este fragmento, aunque no es exactamente un poema sino un 

escrito en un sueño, pero tiene la emocionalidad de un poema, su fuerza 
interna, su extimidad. 

Además, nos muestra otra función del dinero en el análisis, que no tiene 
relación al justo intercambio del tiempo social del analista por el dinero que 
recibe.

Esto sucede en un sueño: 

“Camina al lado de su analista, está con dolores y como marchita. Su analis-
ta se detiene frente a una mujer, extrae de su bolsillo billetes sucios y arru-
gados, que se identifican como dólares… una vez efectuado el pago, reinician 
la marcha, al dar el siguiente paso todos sus dolores desaparecen y sigue su 
camino”.

Lectura que, sin alcanzar el rango del poema, obtiene su atmósfera y un 
aporte al lugar distinto del dinero en algunas ocasiones sociales: Esos billetes 
están impregnados del dolor que ha dejado, por su análisis y ahora retoma su 
camino.

Queda la cuestión planteada de qué lugares tiene el dinero, no calculables 
en un sentido del valor de cambio o valor de uso, sino de algo que no tiene 
medida.
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Quizás sea nece-
sario desarrollar la 
suerte de cada pre-
sentación de lo que 
es, en nuestra con-
sideración, un ver-
so poético. Pero de-
bemos detenernos 
aquí. No es la exége-
sis del caso clínico, 
ni es el desarrollo 
del saber del verso 
leído.

Nuestro trabajo es 
traer desde allí, des-
de el verso olvidado, 
para que el sujeto 
devenga poema y 
no división, se aleje 
de la dialéctica del 
saber y la verdad, 
como guía de su ac-
ción.

Es traer al mundo del que habla, del sedicente, lo que fue expulsado, lo 
contrario quizás de lo siniestro, que es aquello que insiste en no olvidarse y 
que se repite en las raíces del sufrimiento.

La letra, que es el resto del encuentro primordial del símbolo con la cosa, 
que es la mordedura de lo real, fragmento arrojado a un espacio exterior.4

Desde allí el poema hace su aparición, en los impases de la formalización, 
indica un “ven a este sitio donde nunca has estado”. Esta es la operación 
milagrosa de la escritura. 

Hemos señalado una y otra vez que esto expulsado, verwerfung, tiene el 
efecto de producir la diferencia más esencial entre el humano y el animal. Se 

4 Jacques Lacan, Introducción al comentario de Jean Hippolyte sobre la Verneinung de Freud, 
Escritos I, Siglo XXI, Buenos Aires, 1971.



10 | Dosier LetraHora 2023

trata de la no escritura de la relación sexual, no se puede cifrar.

En pocas palabras, la relación con el instinto está rota y el cuerpo humano 
solo conserva de lo biológico la muerte programada en el organismo bioló-
gico. Esta programación esta complicada, alterada, subvertida, a tal punto 
que lo inexorable puede convertirse en heroísmo, sacrificio, azar, inutilidad…

Esto por la razón de que del cuerpo biológico en sus efectos últimos solo se 
conservan inalteradas la muerte y la procreación.

Pero, tanto la muerte como la procreación no acaecen sin que el lenguaje 
modifique tanto una como la otra. 

La muerte aparece como pulsión y castración. La procreación como algo 
que es sexual, pero no define lo sexual en el humano, en tanto juegan en él 
cuestiones como el deseo, el amor, y todo lo que las pulsiones le prometen 
de objeto de goce.

Por lo tanto, el cuerpo biológico se convierte en condición necesaria del 
cuerpo del lenguaje, pero no suficiente.

El cuerpo del lenguaje deja de lado el cuerpo biológico, incluso lo utiliza 
para el deseo, para el goce, como hemos señalado. 

Esta radicalidad de la posición de Lacan, para así plantear el cuerpo sutil, 
el cuerpo que se desliza como lenguaje entre carne y hueso, entre sangre 
y movimiento, es el cuerpo del psicoanálisis, aquel que llama al poema a 
comparecer.

 La letra trata, al dar lugar al escrito, lo que es expulsado, incognoscible, 
imposible. Trata este imposible como un puntuación sin texto, que se inscribe 
sobre un cuerpo sin imagen, que no es otro, como hemos dicho, que el cuerpo 
del lenguaje.

Esta puntuación sin texto, para el que deviene poema en su escritura, si hay 
fortuna, es la escritura del deseo, que es el acontecimiento que pone límite 
al goce, sustancia del cuerpo. 

José León Slimobich Pogarelsky
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Un nuevo texto de José Slimobich presenta cuestiones importantes que 
amplían la elaboración de su Paradigma del leer. Hay una que considero fun-
damental, porque responde a una gran pregunta de Lacan en su conferencia 
La tercera: “¿cómo puede lalengua precipitarse en la letra? Nunca se ha he-
cho nada muy serio sobre la escritura, y valdría la pena porque es verdade-
ramente una juntura.” 5

¿Cómo llega Lacan a esta pregunta? Tras un recorrido en el cual plantea 
varios puntos. 

El primero: la interpretación de sentido engorda al síntoma, produciendo 
su proliferación o su extinción al hacerlo reventar. Por ello, la interpretación 
debe ser otra cosa, el ready-made, el juego con el equívoco. 

 Segundo: “Un lingüista insistió mucho en el hecho de que el fonema nunca 
tiene sentido. El problema está en que la palabra tampoco tiene sentido, a 
pesar del diccionario. Yo me precio de hacerle decir en una frase a cualquier 
palabra cualquier sentido. Entonces, si se le hace decir a cualquier palabra 
cualquier sentido ¿dónde detenerse en la frase?, ¿dónde encontrar la unidad 
elemento?” 6

Plantea que “el significante-unidad es fundamental, y que para dar una idea 

5  Jacques Lacan, La tercera, Intervenciones y textos II, Manantial, Buenos Aires, 1991. 

6  Jacques Lacan, La tercera, pág. 93, Intervenciones y textos II, Manantial, Buenos Aires, 1991.

Pablo Garrofe

Hablar, escuchar, leer. El saber hacer 
poético – musical del inconsciente
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del elemento, Aristóteles, como cualquiera, como también nosotros, tiene 
que valerse de una serie de letras”. Al decir como nosotros, se refiere al uso 
de las pequeñas letras de la lógica, en lo que se denomina el álgebra lacania-
na. Este punto se sitúa entre el lenguaje y la letra. 

 Tercero: Si el inconsciente está estructurado como un lenguaje, y por eso 
puso el acento en el significante en la lengua, en Función y campo de la pala-
bra y el lenguaje y en La instancia de la letra en el inconsciente, ese paso fue 
y sigue siendo necesario pero no alcanza. Pues hay algo llamado lalengua, 
en la que el goce se deposita mortificándola. ¿Qué significa este neologis-
mo? Veamos si podemos explicarlo. Cuando la lingüística plantea que la re-
lación entre el significante y el significado que conforma el signo es casual 
o arbitraria, está descuidando el hecho de que el manejo de su experiencia 
inconsciente por parte de un grupo deja sedimentos, un aluvión, un depósito, 
una petrificación. Por ejemplo, en el fragmento que presenta Slimobich, de 
una lectura en un sueño, no es casualidad que dólares y dolores en la lengua 
española sean homófonos. Lalengua es un neologismo de Lacan para incluir 
estos fenómenos en la consideración de la lengua. 

Y a la vez, esta petrificación acarrea la muerte del signo, porque las pala-
bras pierden sentido. Lalengua testimonia del goce propio del síntoma. Para 
dar otro ejemplo, un celoso que escucha a su novia decir que estuvo con dos 
amigos de la facu (la facultad, la universidad), y entiende que estuvo con dos 
amigos de Facu (Facundo, otro amigo de ella) y se van sumando los amigos 
varones de su novia.

Sin embargo, si el goce que se deposita en lalengua la mortifica, al aca-
rrear la muerte del signo, por otro lado lalengua anima al lenguaje. Y no 
a la inversa. Pues el inconsciente en tanto es un saber hacer con lalengua 
pone en funcionamiento la estructura del lenguaje en sus posibilidades más 
amplias y ricas creación de la significación, las metáforas y las metonimias, 
sus posibilidades poéticas. Para decirlo en términos de la lingüística, el uso 
de la lengua, el habla, va más lejos que el uso del diccionario que colecciona 
los signos a partir de su sentido. Si el lenguaje es una elucubración de saber 
sobre lalengua, el inconsciente sin perder su estructura de lenguaje es un 
saber hacer con lalengua.  El concepto de inconsciente debe incluir ambos 
términos, lenguaje y lalengua. 

Cuarto: paso seguido plantea que el único exorcismo del cual el psicoanáli-
sis es capaz es alcanzar la cifra (la unidad elemento, el significante-unidad), 
esa que hace que el síntoma no cese de escribirse en lo real. Lograr aman-
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sarlo hasta el punto en que el lenguaje pueda hacer con él equívoco, sin que 
el síntoma se reduzca al goce fálico. 

 Lalengua que se deposita en la letra, la escritura hablante y la lectura en el 
nudo borromeo

A esta altura nos damos cuenta de que cada una de estas cuestiones se 
plantean en la juntura de lo simbólico y lo real, donde se sitúan en el nudo 
borromeo lalengua, el lenguaje y la letra. 

 

 
Otra cuestión central en la clínica analítica es la interesante y sutil distin-

ción de “amansarlo (al síntoma) hasta que el lenguaje pueda con él hacer 
equívoco, sin que el síntoma se reduzca al goce fálico”. Claro, hablar en una 
metonimia, un desplazamiento interminable es placentero, el analizante per-
manece en el goce fálico, de notación Jφ situado en la intersección de lo real 
y lo simbólico. Si ni el fonema ni la palabra tienen sentido, podemos estar a 
gusto en el goce fálico, y liberarnos del sentido, pero… sin alcanzar la cifra 
que nuestro síntoma escribe. La cuestión es dónde detenerse. La satisfac-
ción sexual que Freud encontró en el síntoma es nombrada goce fálico por 
Lacan, el goce del blablablá, que es lo que explica el retorno del analizante a 
su sesión. El goce obtenido en la queja de no ser conforme al ser social. Pero 
no podemos conformarnos con eso, debemos alcanzar lo que el síntoma es-
cribe, que en esta conferencia llama cifra, significante unidad, elemento. 
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 Veamos ahora cómo se sitúa el síntoma en dos puestas en plano del nudo 
borromeo. En la presentada en esta conferencia La tercera, el síntoma es la 
irrupción, la intromisión del registro real en el simbólico. Y el inconsciente en 
tanto saber hacer con lalengua es responsable con sus equívocos de hacer 
retroceder al síntoma. 

Pero en el seminario RSI, poco tiempo después será lo contrario, la intro-
misión de lo simbólico en lo real. Y además se agrega allí el falo, de notación 
φ, como apertura del registro de lo real. En ambos aplanamientos del nudo 

borromeo se mantiene sin modificación el goce fálico, Jφ, como intersección 
de lo real y lo simbólico. 

Nudo de La tercera                                                                Nudo de RSI
 
Veamos cómo se sitúa el falo, no el goce fálico, Jϕ, sino el φ, en la teoría 

analítica. Por un lado, es definido como un significante, aquél que da la razón 
del deseo del Otro. 

Luego será el significante que en la historia, de modo contingente, gracias 
al psicoanálisis, cesó de no escribirse7. Y que, en la historia personal, inscribe 
el deseo, ya que es a partir de una contingencia corporal, que nos converti-
mos en seres hablantes como tales. La sexualidad es traumática para el ser 
hablante. Esto es claro en la en la infancia gracias a Freud, y por otra parte 
gracias a Lacan entendemos que esta contingencia es lo que somete la rela-
ción sexual a no ser más que el régimen del encuentro. No entra el falo en la 
necesidad, en el no cesa de escribirse. De ahí que Lacan llame exiliados a los 
que se encuentran de modo contingente en el amor. Y aunque lo intenten, no 

7  Jacques Lacan, Aún, Seminario 20, cap. VIII, Paidós, Buenos Aires, 1981.
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lograrán hacer del encuentro necesidad. Pues la relación sexual es imposi-
ble de escribir: no cesa de no escribirse. 

Y este falo, de notación φ, en el Seminario 20, Aún es equiparado al signi-
ficante amo, de notación S1, que entre todos los significantes, es el signifi-
cante del cual no hay significado y que, en lo que toca al sentido, simboliza 
su fracaso. Por eso me permití escribir S1 al lado del φ, aunque Lacan no lo 
escriba allí. 

Es importante acerca del S1 recordar que es lo que da legibilidad al dis-
curso8. Por ejemplo, como obras literarias sólo se leen cosas inverosímiles, 
lo que proviene del significante amo, del S1. Pero incluso no hace falta que 
esté impreso, le da legibilidad al menor discurso. Pareciera que el lenguaje, 
el saber, la verdad, han funcionado desde el neolítico, pero no hay huella de 
la dimensión de la lectura.”9  Entonces nos preguntamos ¿el S1, el significante 
amo, es significante o es letra? Incluso Lacan lo denomina significante – letra.

 Hasta aquí la presentación de los problemas que desembocan en la pre-
gunta de Lacan “¿cómo puede lalengua precipitarse en la letra?”. Y su ubica-
ción en la puesta en plano del nudo borromeo. Veamos ahora qué respuestas 
aporta el Paradigma del leer. 

La escritura hablante, lo real accediendo lo simbólico
El S1, la cifra, el significante-unidad que se repite sin ninguna especie de 

sentido, desde el paradigma del leer se nombra escritura hablante. Notemos 
que no estamos diciendo cualquier sentido, lo que sería arbitrario, sino que 
hablamos del ausentido, ese que José Slimobich sitúa como escritura prove-
niente de la ausencia de relación sexual. Escritura contingente, que no escri-
be la relación sexual, como de algún modo el síntoma se las rebusca para 
escribir, sino su ausencia. Al ser imposible de escribir, el síntoma repite el in-
tento incansablemente. Sostengo que esta imposible escritura de la relación 
sexual que realiza el síntoma debe ser situada como goce fálico, de notación 
Jϕ. Nosotros tenemos que diferenciarla de la escritura contingente del S1, 
del φ con mayúsculas, que es lo que hace al discurso legible. El falo sólo se 
escribe de modo contingente, como medio-sentido, indecencia, reticencia — 
réticence (reticencia) y réti-sens (literalmente reti-sentido) —. 10

8 Jacques Lacan, El reverso del psicoanálisis, Seminario 17, cap. XIII, Paidós, Buenos Aires, 1992.

9 Jacques Lacan, El reverso del psicoanálisis, Seminario 17, cap. XIII, Paidós, Buenos Aires, 1992.

10 Jacques Lacan, Aún, Seminario 20, cap. VII, Paidós, Buenos Aires, 1981.
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Otro de los nuevos aportes de José Slimobich en esta Introducción es la ca-
racterización de la escritura en el habla como verso que se escribe de modo 
contingente. Señala su carácter de univocidad, que lo diferencia de los equí-
vocos. Y pone como una de las condiciones para que el analista pueda leer 
esa escritura en la palabra el discurso, y como obstáculo los delirios de ese 
pseudo – discurso (según mi opinión) que es el discurso capitalista. Notemos 
de paso que el discurso analítico produce al S1. Lo que es coherente con la 
escritura del falo (ϕ) de modo contingente por el psicoanálisis en la historia. 
Estas nuevas aportaciones al paradigma del leer son consecuentes con la pe-
tición de Lacan de un significante unidad que no sea arbitrario, sino que pro-
venga de la precipitación de lalengua en la letra. Esta posición de Slimobich, 
que yo sepa, tiene una historia de por lo menos 3 décadas. En su seminario y 
sus grupos de estudio, conferencias, jornadas y textos, sostuvo esta postura 
de rechazo a la interpretación que, si bien no va por el sentido, hace un uso 
arbitrario del significante, situándose desde otros discursos, como el discur-
so del amo, histérico o universitario, o peor, desde el discurso capitalista y su 
refuerzo oscurantista al viejo ego decimonónico. 

No podemos leer lo que se escribe en la palabra del analizante sin entender 
que el goce del síntoma que lalengua atestigua no es una cuestión individual, 
y por eso tiene el status del poema, o del verso. En esos seminarios, José 
Slimobich lo denunciaba como la salida fálica del análisis, la identificación al 
significante amo, pero sin ninguna lectura de ese significante amo. 

Si lo situamos desde el nudo borromeo, así como la interpretación de senti-
do engorda el síntoma, la interpretación significante situada desde otros dis-
cursos, desde los cuales el significante amo S1 permanece ilegible, reduce el 
síntoma al goce fálico y engorda el ego, que pertenece al registro imaginario.

 
Ya vemos que este nuevo texto responde a varias de las preguntas plantea-

das por Lacan en La tercera: Si no hay sentido para el significante, del fonema 
a la palabra, ¿dónde detenerse en la frase?, ¿Cómo puede la lengua precipitarse 
en la letra?, ¿Dónde encontrar la unidad elemento? La univocidad del verso que 
sitúa como escritura en el habla es la unidad elemento. Y anuda lo simbólico, 
campo de los equívocos, con lo real, que es el campo de la letra. Veamos 
cómo lo enuncia Slimobich:

 “Decimos que se produce un agujero donde, entre los equívocos, el verso 
surge como univocidad. Dice esa ausencia y no hace presente otra cosa. 
Cumple su función poética, que es la de dar su lugar al pivote de la lógi-
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ca analítica y de toda 
escritura: No hay es-
critura de la relación 
sexual.
Pero la palabra “sur-
ge” daría una idea 
de profundidad. Se 
trata de otra cosa, 
de la virtualidad de 
su presentación, al 
compartir el espacio 
de la lengua. El ver-
so se produce en la 
intersección del len-
guaje y de lalengua.”

Por otra parte, el 
S1 es un significan-
te – letra, porque 
proviene de lo real. 
Notemos que en el 
nudo se sitúa en la 

apertura de lo real. No hace mundo, no se llega a él mediante la representa-
ción, y no es universal, lo que significa que cada uno de sus elementos sólo 
es todo en el sentido estricto en que cada uno de sus elementos sea idéntico 
a sí mismo, pero sin que puedan ser dichos “todos”. No hay “todos los ele-
mentos”, sino conjuntos que determinar en cada caso11. Y el S1 da legibilidad 
al discurso. Así lo presenta Slimobich:

 “Damos al verso el carácter de un cursor de lectura, es decir lo que se 
continúe escribiendo será retroactivamente justificado en su alusión a 
ese anudamiento, y luego otros seguirán el curso donde el trabajo del 
discernir lo real en juego continúa su deriva.”

En los fragmentos clínicos que presenta en esta introducción es muy claro 
que algo cesa de no escribirse, algo se escribe de modo contingente deján-
donos sin palabras. La palabra se detiene frente al misterio de lo real acce-

11 Jacques Lacan, La tercera, pág. 83, Intervenciones y textos II, Manantial, Buenos Aires, 1991.
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diendo a lo simbólico12. Es la escritura hablante, que el analista debe leer en 
la palabra del analizante. Si lalengua sedimenta en la letra, lo hace por la vía 
del síntoma. Es la intrusión de lo simbólico en lo real. De allí proviene la apa-
rente ambigüedad del “significante – letra”, del S1. Leer esa letra detiene el 
juego infinito del significante, al captar la apertura de lo real sobre el campo 
de lo simbólico. 

Esto último hay que justificarlo. El sueño es la simbolización de la imagen, 
pues las imágenes del sueño no hacen totalidad, sino que se rigen por los 
mecanismos de metáfora y metonimia, que son los del lenguaje. El S1, es la 
realización del símbolo, porque se trata de una escritura en la palabra. Las 
palabras portan una escritura, de ahí que Slimobich tome la imagen de la 
tela que sale del vientre de la araña, hermosa imagen de la escritura dada 
por Spinoza y retomada por Lacan, para mostrar lo real accediendo a lo sim-
bólico. Por eso sitúo la escritura en la palabra en el nudo borromeo como 
apertura de lo real sobre lo simbólico. 

La resonancia, la música y el lenguaje

 El juego con el equívoco es el inconsciente que permite nuestra interpre-
tación, y me permito precisar que el analista interpreta una música que no 
compuso, la música que escucha en las resonancias de la palabra del ana-
lizante. Esto es posible si entendemos primero que ese saber hacer con la-
lengua llamado inconsciente, lo atribuimos al que nos habla, aunque no sepa 
que sabe, aunque el trovador no sea consciente de su saber hacer trove-
ro con lalengua. Nosotros tenemos el deber de escuchar y hacer escuchar 
aquello que trovador dice sin saber. 

¿Por qué la música? Por varias razones. La primera es que no sólo la lin-
güística estructural planteó la teoría del valor y definió al significante por la 
oposición y diferencia con los otros significantes del sistema de la lengua. 
Una sonología anticipó y prefiguró a la fonología. Los principios estructura-
les de Ferdinand de Saussure fueron planteados tiempo antes a propósito de 
la música por Chabanon en el siglo XVIII, según nos cuenta Lévi-Strauss en 
su libro Mirar, escuchar, leer. La música ignora lo que es el diccionario, pues 
entre las notas y las frases no hay nada. En el lenguaje articulado tenemos 
fonemas, palabras y frases, en la música hay sonemas y frases, no hay pa-
labras, hecho que la hace muy apta para amalgamarse con una letra en las 

12 Jacques Lacan, Aún, Seminario 20, cap. VIII, pág. 113, Paidós, Buenos Aires, 1981.
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canciones. Y esto llega al punto de aceptar cualquier letra, porque la vida de 
las canciones es trashumante, y la misma música adopta según las épocas y 
contextos sentidos muy diferentes. 

Lo interesante para nosotros es que es lo mismo que hacía Lacan, ignorar 
el diccionario. Porque le hacía decir en una frase a cualquier palabra cual-
quier sentido. 

 Sin embargo, la escucha de las resonancias de la palabra del analizante 
que fundamenta nuestra interpretación, es sólo uno de los fundamentos de 
nuestra labor. Debemos incluir por otra parte, la lectura. Escuchar no es lo 
mismo que leer. La escucha del significante en su sinsentido es condición 
previa, pero no alcanza para leer la cifra, lo que el síntoma no cesa de escri-
bir. A ese elemento, en la primera versión del paradigma del leer, José Sli-
mobich lo nombró escritura hablante. En estas nuevas aportaciones al Para-
digma del leer, sin abandonar la escritura hablante, la especifica como verso. 

Esta postura, esta apuesta, tiene su historia. Slimobich brindó un seminario 
de duración anual en la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos 
Aires, que comenzó en el año 1988 y finalizó en 1995, hecho único, ¡8 años 
de transmisión no académica del psicoanálisis, sin ninguna unidad de valor a 
contabilizar! Por si esto fuera poco, el seminario comenzaba a las 22 horas, y 
una de esas noches nos sorprendió diciendo que la poesía es real. “Así como 
el mar repite su espuma, yo repito la poesía” fueron sus palabras textuales. 
No era algo que hubiéramos escuchado antes, ¿lo real no era la lógica y sus 
pequeñas letras, o el número? ¿Qué hace aquí la poesía?

Eran tiempos del analista lacaniano arbitrario, que a golpe de significante 
conducía al analizante a una identificación con el significante fálico, el S1. 
Tiempos de hacer semblante del semblante, tiempos en los cuales la luz del 
Lacan que desbrozaba el camino del psicoanálisis oscurecido por su adap-
tación al american way of life se acompañaba del oscurantismo elitista de 
los analistas jactanciosos que más se afirmaban en un saber cuanto menos 
sabían leer a Lacan. Se habían adaptado el ambiente neoliberal que triunfaba 
en nuestro país. Slimobich explicaba el texto de Lacan de un modo inmejora-
ble, respondía a nuestras preguntas con respeto, sin la pedantería ambiente, 
y propiciaba un psicoanálisis a la altura del discurso, del vínculo social tan 
vituperado en esos tiempos de retorno al individualismo egocéntrico, el self, 
que ahora vuelve malentendiendo una ironía de Lacan sobre el self-made 
man, el hombre que se hizo a sí mismo. 
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El vínculo entre significante y significado es arbitrario si no surge del víncu-
lo social, siempre hay que recordar esto que está muy claro en el seminario 
20, Aún. No confundamos el discurso del amo con el discurso analítico, en el 
primero el amo es su agente, en el segundo el amo es producido como sig-
nificante. Una cosa es identificarse al significante amo y otra muy diferente 
leer los significantes amos que determinaron nuestra historia. 

No se trata, como en las canciones, que el lenguaje musical transporte cual-
quier letra, no es el S1 cualquier sentido, sino que no tiene ninguna especie 
de sentido, es ausentido, y esto es lo único que le da univocidad. Recordemos 
que Lacan también habló de sentido real. Muy cercano a este ausentido que 
resalta Slimobich. 

La música del lenguaje es el vehículo de la letra, el transporte, como en 
Grecia uno puede ver en los camiones de mudanza la palabra metáfora, que 
significa transporte. No hay modo de leer en la palabra la escritura poética 
sin la escucha por fuera de sentido del significante, la escucha musical. 

 El psicoanálisis, si es fuente de verdad, lo es también de sabiduría. Y esta 
sabiduría tiene un aspecto que nunca engañó, desde que el hombre se con-
fronta a su destino. Toda sabiduría es una gaya ciencia (gay savoir). Ella se 
abre, subvierte canta, instruye, ríe. Ella es todo lenguaje. Nútranse de su 
tradición, de Rabelais a Hegel. Abran también sus oídos a las canciones po-
pulares, a los maravillosos diálogos de la calle…

Recibirán el estilo por el cual lo humano se revela en el hombre, y el sentido 
del lenguaje sin el cual ustedes no liberarán jamás la palabra. 

 Está lalengua y está el lenguaje. Lalengua es materna, material, es el modo 
en que el hablante nace al deseo del Otro. Y se vincula, en tanto materna, 
a la equivalencia entre el hijo y el falo en el deseo materno. El lenguaje se 
define por el significante, la pura oposición y diferencia, y prescinde, en tan-
to elucubración de saber sobre lalengua, de la materialidad. Es conocida la 
reducción de toda particularidad sonora en el análisis lingüístico del fonema, 
que se estudia como oposición de rasgos diferenciales. 

Pero también existe la letra. Es el horizonte matemático del significante, 
es también su horizonte poemático. Aunque lo segundo no sea tan fácil de 
entender. Como dice Baltazar Gracián en El criticón:

“Discurrió bien quien dijo que el mejor libro del mundo era el mismo mundo, 
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cerrado cuanto más abierto; pieles extendidas, esto es, pergaminos escritos 
llamó el mayor de los sabios a los cielos, iluminados de luces, en vez de 
rasgos, y de estrellas por letras. Fáciles son de entender esos brillantes ca-
racteres, por más que algunos los llamen dificultosos enigmas. La dificultad 
la hallo yo en leer y entender lo que está de las tejas abajo, porque como todo 
ande en cifra y los humanos entonces estén tan sellados e inescrutables, 
asegúroos que el mejor letor se pierde”. 

 
No se capta de modo intuitivo esta estructura, ¿qué pueden tener en común 

una fórmula matemática con un verso? Sin embargo, hay un elemento clave 
para entender que se sitúan en el mismo lugar, que ha permanecido oculto 
e inexplorado durante mucho tiempo en la teoría psicoanalítica: la música. 

La música en tanto toma como material el sonido, pertenece al registro 
real. En tanto organiza los sonidos en escalas, y desarrolla un lenguaje mu-
sical, pertenece al registro simbólico. Cada sonido tiene otros sonidos que 
consuenan llamados armónicos. Y estos armónicos se rigen por proporcio-
nes numéricas. Entonces hay en la música algo real. Hay matemáticas en la 
música, eso se aprende en los inicios de la enseñanza musical. Pero la mú-
sica también es un lenguaje que mediante oposición y diferencia logra hacer 
del puro sonido y el puro aparecer de los ruidos un relato y una forma, como 
decía Borges: la música es la más bella de las formas del tiempo. 

Los textos sobre música y psicoanálisis publicados en Argentina debaten y 
polemizan en torno al problema de dónde situar la música, si en el registro 
real o en el simbólico. Mi trabajo sobre este tema durante los años 2000 a 
2010 se centró en el registro simbólico. Porque en mi práctica y también en 
mi práctica teórica encontré un obstáculo musical para el analista. El obstá-
culo es la confusión entre escritura y lenguaje, entre escucha y lectura. La 
música se escucha, como se escucha el inconsciente estructurado como un 
lenguaje. Pero el poema se lee, aunque se acompañe con música en la can-
ción, aunque la escritura poética utilice recursos musicales como la rima, la 
aliteración, la homofonía, etc. 

El concepto lacaniano de lalengua es muy cercano a la música. Parte del 
laleo del niño, del ejercicio de lalengua antes del sentido. Tiene lalengua 
siempre su particularidad, diferente a la universalidad del lenguaje. Pero no 
podemos situar la música en el registro real, porque allí se sitúa la letra. 
Y la letra es singular, no particular. Es el elemento, la cifra, lo real del cual 
sólo podemos tener fragmentos. La música se sitúa mejor en la juntura de lo 
simbólico y lo real. Situamos en el presente texto lalengua en la apertura del 



22 | Dosier LetraHora 2023

registro de lo real, o sea en el significante elemento, el φ y el S1. La música 
es importante en el psicoanálisis porque nos permite diferenciar con más 
claridad el registro real del registro simbólico. Y lo más curioso para nuestro 
sentido común, es el hecho histórico de que antes de la escritura tal como la 
conocemos, se escribía en la música. La memoria de los pueblos ágrafos es-
taba escrita en canciones. Y este hecho llega a nuestra época: no hay ningún 
escrito que se recuerde mejor que las letras de las canciones. La letra de 
una canción si es un poema viaja en avión, llega a mucha gente a diferencia 
de la poesía impresa y se inscribe en nuestra memoria gracias a la estruc-
tura musical del lenguaje. Así como una escultura resalta si está ubicada en 
una obra arquitectónica, el poema resalta si es transportado por la música. 
La letra, lo que nosotros psicoanalistas denominamos real, es vehiculizada 
por la estructura musical del lenguaje. Sólo podemos escuchar por fuera del 
sentido común si entendemos que el que nos habla canta, organiza lo real 
para meterlo en lo simbólico. Pues lo real es impensable, es lo rechazado, 
lo inasimilable. 

En la juntura de lo real y lo simbólico, está la chance, la contingencia de 
leer lo que el síntoma escribe. El saber hacer con lalengua del analizante, 
en el encuentro con lo que nosotros analistas podemos escuchar, produce la 
escritura en la palabra.

El cuerpo en La tercera y en la Introducción al capítulo 2 de 
El paradigma del leer

Su precisa elaboración teórica y mostración de fragmentos clínicos ejem-
plifica cómo se puede realizar la petición de Lacan de nuestro quehacer con 
el síntoma: amansarlo hasta que el lenguaje pueda con él hacer equívoco, sin 
que el síntoma se reduzca al goce fálico. Pues el goce fálico consiste en hablar 
sin encontrar la cifra, es el puro goce de hablar, fuera de cuerpo. Se ve en 
el nudo que presentamos más arriba, la intersección del registro real con el 
registro simbólico deja afuera el círculo de lo imaginario. Pero José Slimo-
bich incluye al cuerpo cuando señala que la escritura hablante nos entrega 
las cuerdas que retienen al cuerpo:

 “Una vez que aceptamos que ese saber viene del otro, que debe ser 
aprendido como escrito, tenemos la chance de ir a lo que Lacan considera 
el centro del acto analítico; allí donde el cuerpo, por efecto del escrito, 
recibe la resonancia de las cuerdas invisibles que lo retienen.”

“(…) esos escritos a los que de un modo abusivo llamamos poema y que 
se presentan como versos, anticipan algo por fuera de toda conceptuali-
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zación del saber o de la verdad.
José León Slimobich

Pertenecen al campo de lo real, y por lo tanto su demostración es imposible.
El verso no discute ni la cuestión del saber ni la cuestión de la verdad”.

Su función es hacer valer una ausencia, en este caso mostrar que algo se 
ubica por fuera del sentido dado, del saber conseguido. Y que esta ausencia, 
resonando en las cuerdas del cuerpo que, invisibles, retienen al sujeto, lo 
dejen un poco suelto.”

 “El que habla, sea en un análisis, o fuera de él, hace poesía. Este es el 
enunciado de Lacan. 

A veces, solo en algunas ocasiones, este escrito se hace poema y en ese 
caso el sujeto desaparece en su división para encontrarse en una verdad 
que lo muestra y eclipsa, en la resonancia en su cuerpo del encuentro con 
el poema, más allá de la verdad y del saber.”

José León Slimobich

 Para finalizar, voy a proponer una posible ubicación en el aplanamiento del 
nudo borromeo de la escritura en la pa-
labra y la lectura que realiza el analista. 
El verso se produce en la intersección del 
lenguaje y de lalengua, y toca lo real por 
hacer presente el ausentido, por brindar 
la constatación de la ausencia de relación 
sexual, y agrega Slimobich: “Esta consta-
tación tiene una doble cara: lo que dice a 
aquél al que se presenta el verso, en tan-
to le concierne y lo que quien lo presenta 
pueda escribir, formalizando el acto, ha-
ciéndolo transmisible.”

 Ya situamos lo que se escribe en la palabra como S1, o ϕ. ¿Dónde ubicar 
la lectura, el leer que especifica nuestra intervención si somos incautos del 
nudo, si no entramos en él con la duda obsesiva? En Letrahora Nro 12, desa-
rrollé en detalle mi propuesta de situar la lectura en el nudo borromeo en lo 
que aparentemente es el exterior del nudo:
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Remito al texto por razones de espacio13, sólo menciono que la definición de 
punto para Lacan —a diferencia de la geometría euclidiana que aprendimos 
en la escuela, la intersección de 2 rectas—, es la trabazón de 3 cuerdas. Si la 
topología prescinde de la medida y se limita a las relaciones de vecindad, la 
región exterior al nudo es un punto con tanto derecho como el punto central 
y las restantes zonas. Cuenten los puntos en la figura, son 8. Otra razón para 
situar este punto es el hecho de que el nudo borromeo en el espacio delimita 
8 cuadrantes, como se visualiza en la figura del astrolabio:

Pues bien, el punto innombrado, ya que 
quedó vacante, vamos a nombrarlo, y lo 
nombramos l, con la ele minúscula del 
término lectura. Y ahí sí, aparece el cuer-
po conectado con el lenguaje y la letra. 
Lo hace a través de la lectura de lo que 
lalengua testimonia del síntoma. No es 
simple la relación del cuerpo con estos 
puntos y aperturas del nudo, como plant-
eó Lacan, el inconsciente es un saber que 
se articula con lalengua, no anudándose 
el cuerpo que allí habla sino por lo real 
con que se goza. Pero el cuerpo ha de comprenderse al natural como desa-
nudado de ese real que, por más que exista en él en virtud de que hace su 
goce, le sigue siendo opaco. 

13 Pablo Garrofe, Clínica de los puntos del nudo, Letrahora N° 12, 2014.
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Las cuerdas invisibles como las llama Slimobich… ahora entendemos un 
poco más. No es el cuerpo imaginario, ese que opaca la relación con lo real 
por más que goce de ello, sino el cuerpo que se conecta con la letra y el len-
guaje. Pero esto sólo es posible por la lectura, que es el único punto del nudo 
que conecta a los tres. 

Como puede verse mejor si damos 
vuelta el nudo:

Agradezco al lector de estas líneas 
—aunque sé que siempre se lee entre 
líneas, de ahí viene la palabra inteli-
gencia, de interlegere— por la pacien-
cia para introducirse en estos laberin-
tos de los cuales es difícil salir, pero es 
entretenido perderse. Puedo asegurar 
que el trabajo que me tomé para es-
cribirlas corresponde al esfuerzo su-
puesto en la buena fe de ustedes. 

Para finalizar, les dejo unos fragmentos de real, o sea de escritos que re-
sumen sin hacer totalidad todo lo que escribí para intentar estar a la altura 
de la transmisión de un psicoanálisis que valga la pena, realizada por José 
Slimobich durante tantos años. 

¿Estar eventualmente inspirado por algo del orden de la poesía para in-
tervenir en tanto que psicoanalista? Esto es precisamente eso hacia lo 
cual es necesario orientarlos, porque la lingüística es una ciencia muy 
mal orientada. Ella no se levanta sino en la medida en que un Roman 
Jakobson aborda francamente las cuestiones de poética. La metáfora, la 
metonimia, no tienen alcance para la interpretación sino en tanto que son 
capaces de hacer función de otra cosa, para lo cual se unen estrechamen-
te el sonido y el sentido. Es en tanto que una interpretación justa extingue 
un síntoma que la verdad se especifica por ser poética. No es del lado de 
la lógica articulada — aún que yo me deslice allí dado el caso — que hay 
que sentir el alcance de nuestro decir. No es que ha ya nada que merezca 
hacer dos vertientes, lo que enunciamos siempre, porque esta es la ley 
del discurso, como sistema de oposiciones. Es incluso eso lo que nos se-
ría necesario superar. 14

14 Jacques Lacan, Seminario 24, Lo no sabido que sabe de la una-equivocación se ampara en la 
morra, inédito. 
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Discurrió bien quien dijo que el mejor libro del mundo era el mismo mun-
do, cerrado cuanto más abierto; pieles extendidas, esto es, pergaminos 
escritos llamó el mayor de los sabios a los cielos, iluminados de luces, en 
vez de rasgos, y de estrellas por letras. Fáciles son de entender esos bri-
llantes caracteres, por más que algunos los llamen dificultosos enigmas. 
La dificultad la hallo yo en leer y entender lo que está de las tejas abajo, 
porque como todo ande en cifra y los humanos entonces estén tan sella-
dos e inescrutables, asegúroos que el mejor letor se pierde.15

 
Baltasar Gracián

 
Nuestro trabajo es traer desde allí, desde el verso olvidado, para que el 
sujeto devenga poema y no división, se aleje de la dialéctica del saber y la 
verdad, como guía de su acción.

Es traer al mundo del que habla, del serdicente, lo que fue expulsado, lo 
contrario quizás de lo siniestro, que es aquello que insiste en no olvidarse 
y que se repite en las raíces del sufrimiento.

La letra, que es el resto del encuentro primordial del símbolo con la cosa, 
que es la mordedura de lo real, fragmento arrojado a un espacio exterior.
Desde allí el poema hace su aparición, en los impases de la formalización, 
indica un “ven a este sitio donde nunca has estado”. Esta es la operación 
milagrosa de la escritura.
 

José Slimobich
 

15 Baltasar Gracián, El criticón, El mundo descifrado, Planeta, Barcelona, 1992.

Pablo Garrofe



Dosier LetraHora 2023| 27 

Quiero comenzar retomando algunos comentarios del Jurado del pase de la 
EAP, que se harán públicos próximamente en Letrahora.

“El cartel del jurado en este pase pudo palpar la enorme diferencia entre 
el saber cómo pura articulación y acumulación y el saber que le hace lugar 
a lo real. Para poder acceder a lo real en juego, el analista debe situarse en 
la ignorancia, pues es la primera condición para que el leer en la palabra se 
le presente (J. Slimobich). Retomamos aquí lo afirmado por Lacan al final de 
Variantes de la Cura tipo, lo que el analista debe saber: ignorar lo que sabe. 
Es reconocer como verdad que el análisis no puede encontrar su medida, 
sino en las vías de una docta ignorancia.”1

Coherente en esto con lo afirmado por Freud, cuando pone el acento, hasta 
el punto de decir que la ciencia analítica debe volver a ponerse en tela de 
juicio en el análisis de cada caso. Y también lo afirmado por Lacan en su pro-
posición del 9 de octubre2, cuando nos recuerda la insistencia de Freud en 
recomendarnos abordar cada caso nuevo como si no hubiéramos adquirido 
nada de nuestros anteriores desciframientos.

El analista no puede adentrarse en la práctica analítica, sin reconocer en su 
saber el síntoma de su ignorancia. Y esto en el sentido propiamente analítico 
de que el síntoma es el retorno de lo reprimido en el compromiso, y que la 

1 “Escritos” Tomo 1. Jacques Lacan. Siglo XXI editores. 2002

2  El texto definitivo de la Proposición del 9 de octubre de 1967 sobre el psicoanalista de la 
Escuela se publicó en el primer número de la revista Scilicet (Ed. du Seuil, 1969)

Manuel Duro

La Cuestión del saber en la teoría 
analítica. Posición del analista y sus 

variaciones en relaciones con el saber. 
Sus consecuencias clínicas. 

La cuestión del vacío y el lugar de lo 
que queda fuera del saber
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represión aquí como en cualquier sitio, es censura de la verdad.

Ahora bien, no basta con que el analista se contente con saber que no sabe 
nada. No basta con adoptar una posición de orden escéptico, ni siquiera una 
posición de orden socrático con respecto al saber, porque lo que está en jue-
go es lo que tiene que saber.

Recordemos que Lacan en “Variantes de la cura tipo” lo resolvía de la si-
guiente manera. “Lo que el analista debe saber: ignorar lo que sabe”, cohe-
rente en esto con el Freud de los Escritos técnicos, el de Consejos al médico 
en el tratamiento psicoanalítico.

El consejo que da Freud al psicoanalista es considerar cada caso como ab-
solutamente nuevo, original. Por tanto, la posición del analista en su práctica 
será la de no tener en cuenta lo aprendido anteriormente con otros pacien-
tes. Porque el saber del analista puede entorpecer más que favorecer la di-
rección de la cura.

¿Cómo lo dice J. Slimobich en nuevas aportaciones al Paradigma del leer? 
“No todo lo que el analizante dice puede ser pasado por el saber del analista”. 
Nos recuerda también la exigencia freudiana de no acotar nuestra escucha 
en lo sabido. Y añade “podemos nombrar este conjunto de saberes del ana-
lista de la siguiente manera: el saber que ignora lo suficiente”.

Hago aquí un inciso para señalar que hay diferentes maneras de tratar la 
cuestión del saber en la teoría analítica. No es lo mismo la cuestión del saber 
en un análisis que en la experiencia o en la institución del pase.

Hemos visto que la acumulación del saber no es practicable en la expe-
riencia analítica. Aquí no se puede clausurar lo vivo de la experiencia por 
medio de un saber que se acumula, olvidando que de lo real solo tenemos 
fragmentos como consecuencia de la imposibilidad de escribir la relación 
sexual. En cambio, la Proposición del 9 de octubre implica por sí misma una 
acumulación de la experiencia, su recolección y su elaboración, así como una 
organización en serie de su variedad y una notación de sus grados. Lacan 
lo dice así con todas sus letras, en su Proposición del 9 de octubre sobre el 
psicoanalista de la escuela.

Tenemos por tanto una antinomia entre el lugar del saber en la práctica 
analítica y en el pase, donde como hemos dicho más arriba, permite e implica 
una acumulación de la experiencia y por ende del saber. Elogio del no saber 
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para la práctica analítica. Elogio del no saber cómo la forma más elaborada 
del saber. No se trata de la incompetencia sino de la máxima competencia. 
Podríamos decir tal como Lacan despeja en la Proposición las confusiones 
sobre el cero: No se trata de la nulidad de la incompetencia sino de lo no mar-
cado de la ingenuidad (la ingenuidad tiene aquí un valor positivo que consiste 
en no prejuzgar por un saber previamente adquirido).

Cuando Lacan invita en variantes de la cura tipo al analista a reconocer en 
su saber el síntoma de su ignorancia, nos está diciendo que el saber queda 
ligado al cierre del inconsciente como verdad. Por eso un análisis solo puede 
progresar en el no-saber, y es lo que dará lugar a la docta ignorancia.

Ahora bien, que un análisis progrese en el no-saber, significa esencialmen-
te que avanza en el orden de la verdad, coherente esto con un inconsciente 
verdad, lejos de la teorización de un inconsciente saber, y más aún, “que, en 
cuanto al análisis, si con una presunción se postula, es ante todo lo siguiente: 
que puede constituirse a partir de la experiencia de su experiencia un saber 
sobre la verdad”3 .

 
Desde el saber en el lugar de la verdad interpela al S/ (sujeto dividido), y 

ello debe de tener como resultado la producción de S1, o sea del significante 
del cual puede resolverse su relación con la verdad.

Y bien, situémonos en dicha articulación del saber con la verdad. Incluir el 
valor de la verdad en el saber exige una distinción entre la verdad y lo real, 
puesto que, si los confundimos, esto nos conduce a una noción de saber ab-
soluto.

No hay verdad de lo real; si se hiciera equivaler lo real a la verdad, al incluir 
la verdad en el saber, se introduce al mismo tiempo lo real. A partir del mo-
mento en que Lacan define el inconsciente como saber, lo que supone una 

3  Seminario XX “Aún”. Cap. 8 “el saber y la verdad” Jacques Lacan. Ed. Paidós. 1981
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incorporación de la verdad en el saber, se necesita distinguir y aislar lo real 
con respecto del saber y la verdad.

Ahora bien, esta distinción no es sencilla. El Atolondradicho (“l étourdit”)4 

quizás pueda ayudarnos, su tesis es que de lo real no hay más que una fun-
ción de saber. Hay una función de saber, y esta función de saber no es del 
orden de la verdad como tal. Puesto que la verdad solo se sitúa, si se supone 
lo que de lo real cumple función en el saber5 (cita de Radiofonía y TV)

Podemos ahora, situar, de algún modo, lo afirmado por Lacan en la Proposi-

4  L´etourdit. Jacques Lacan. Scilicet. Seuil. Paris 1973

5  Radiophonie. Jacques Lacan. Scilicet 2/3Editions du Seuil, París, 1970
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ción, es decir que la insistencia de Freud en abordar cada caso como si fuera 
absolutamente nuevo, no nos autoriza como psicoanalistas a contentarnos 
con saber que no sabemos nada, porque lo que está en juego es lo que te-
nemos que saber. ¿Y qué es lo que el psicoanalista tiene que saber? Hemos 
dicho con el Lacan de Variantes de la cura tipo “ignorar lo que sabe” y con 
José Slimobich “un saber que ignore lo suficiente”.

Se trata de que eso se articule con cadenas de letras tan rigurosas que a 
condición de no fallar ninguna, lo no sabido se ordene como el marco del 
saber. El campo del saber solo se sostiene por la extracción del objeto a, que 
sin embargo le da su marco.

Lacan inventa el objeto a, tal como Cantor invento los números transfinitos. 
Y a dichos números transfinitos se refiere para situar el deseo del psicoa-
nalista. José Slimobich nos dice en Nuevas aportaciones al paradigma del 
leer que el analista nace al deseo del psicoanalista, cada vez que lee en la 
palabra. Y añade, dicho leer no tiene otra garantía que el trabajo que realiza 
a partir de ahí con la lectura comunicada. Está claro que las palabras que 
leemos no han sido pronunciadas. Aportamos un escrito que se hace sobre 
palabras que no se dicen. Ahora bien, lo que se lee y propone no surge como 
sentido sino como articulación, y permite dar cuenta de lo real en juego por 
el que habla.

Lo real es ausencia de sentido, ausentido, ni sentido ni sinsentido. Lo real 
implica, desde luego, que hay sentido. José Slimobich recalca como uno de 
los puntos centrales de su trabajo, el hecho de que el pivote de donde surge 
todo escrito es: No hay escritura de la relación sexual. Todo escrito posible 
surge de esa ausencia. Por tanto, no leemos donde hay, sino donde eso se 
ausenta.

Volvamos a lo de que el campo del saber solo se sostiene por la extracción 
del objeto a, que sin embargo le da su marco. Hay aquí homología con el 
campo de la realidad, tal como aparece en una nota a pie de página en Tra-
tamiento posible de las psicosis, donde la realidad solo se sostiene por la 
extracción del objeto a que sin embargo le da su marco (Esquema R). Si nos 
quedamos en el campo del saber que es el objetivo de nuestra charla, “a” se 
extrae aquí como lo no sabido (recuérdese que lo no sabido se ordena como 
el marco del saber).
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Pues bien, en “Aporías Respuestas” del seminario XVI6, se planteaba la nul-
libiedad del obispo Wilkins, distinguiendo la cualidad de lo que está en ningu-
na parte, para designar el goce. Por tanto, goce excluido de la emergencia del 
saber. Y de este modo el goce se afirma como real último del funcionamiento 
del sistema simbólico que lo excluye. De estar en ninguna parte a estar todos 
lados, por esta exclusión misma que es todo aquello por lo que él se realiza. 
Lacan planteaba allí tres términos como soportes. El goce en la medida que 
está excluido, el Otro como lugar donde esto se sabe, y el objeto a que es la 
apuesta del asunto.

El “a” es el efecto de caída que resulta es el de que en el juego del signifi-
cante se apunte sin embargo al goce. 

 

Así pues, a través del “a” Lacan pudo formular una equivalencia entre saber 
y goce. Desde esta perspectiva, el intercambio del goce con el significante 
constituye de manera solidaria el campo del saber y el campo de la realidad.

Fíjense que hemos pasado de un goce nullibicuo que excluye la emergencia 
del saber, a una equivalencia entre saber y goce que constituye el mismo 
campo del saber.

El problema sigue siendo la parte de goce no intercambiable por saber, que 
corresponde al objeto a como plus de gozar, ósea la parte de goce no traduci-
da en significantes y solo accesible como letra y escritura, siempre y cuando 
se la lea desde un discurso. Es lo que planteábamos como enigma en “Lo 
no sabido ordenado como un marco de saber”. Que Lacan mencioné aquí a 
Cantor y a los números transfinitos como dando razón del deseo del psicoa-
nalista y que Slimobich en Nuevas aportaciones al paradigma del leer, sitúe 

6  Seminario 16 “De un Otro al otro” Jacques Lacan. Ediciones Paidós; Primera edición (1 enero 
2000)
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el nacimiento del deseo del psicoanalista cada vez que se lee en la palabra, 
nos parece congruente con este movimiento entre goce y saber. Subtiende 
a todo esto, la relación entre “a” de Lacan y el numero alef cero de Cantor.

Y bien prosigamos con José Slimobich en sus nuevas aportaciones al pa-
radigma del leer. Con la letra se ubica el goce, esa sustancia que a su vez es 
introducida por el significante en el cuerpo. El significante introduce el goce 
en el cuerpo, y cuando este goce toma un fragmento del cuerpo, es causa del 
síntoma. El síntoma es la respuesta que el cuerpo da, para suplir la ausencia 
de sentido provocada por la falta de escritura de la relación sexual.

Tomemos esto de que con 
la letra se ubica el goce, esa 
sustancia de la que decimos 
que está excluida del saber, 
nullibicua. No es lo mismo el 
goce de la sustancia gozan-
te que el goce de la letra. En 
resumen, la escritura, letra 
del goce, que se lee como 
significante, sitúa lo real en 
el centro ausente del ser en 
falta, en su pura exterioridad 
(figura topológica del toro). 

A remarcar que los signifi-
cantes que introducen el goce en el cuerpo no son los mismos que se dan 
a leer, pues estos últimos ya no están situados con respecto a la sustancia 
gozante que han introducido los primeros, sino que son productos de la le-
tra que deviene orden del espacio llamado nudo Borromeo (José Slimobich). 
Con esta letra se construiría también el marco de lo no-sabido como campo 
del saber y podríamos añadir también, el fantasma como marco (ventana a 
lo real) constituyendo para cada sujeto, el marco del saber de qué es capaz.

Si recordamos ahora el exordio con el que comienza los nuevos aportes a 
la teoría del leer: Y aun cuando se haga confirmar por una jerarquía. ¿Qué 
jerarquía podría confirmarle como analista y darle ese certificado? Repudio 
ese certificado: no soy poeta, sino un poema. Y que se escribe, pese a que tie-
ne aires de ser sujeto. El ser que habla, el ser hablante es poema. El poema 
habla y nos habla: es la esencia de la lengua.
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Lacan emplea el verbo ser: soy un poema, eres un poema. Tú, lector, eres 
un poema. No soy un poeta sino un poema.

En este sentido, podemos equiparar este “cada uno es un poema” con una 
incursión de nuevo en la Proposición, cuando muestra que el pase intenta 
captar el apres-coup de una experiencia significante terminada. El pase 
intenta captar al analizado en su modificación subjetiva, atestiguar que ha 
existido y que puede ser transmitida. No importa que continúe siendo ana-
lizarte en determinadas cuestiones. Lacan se llamaba asimismo analizante 
en su posición de enseñanza sin que eso significara que no existiese como 
analizado.

A esta modificación subjetiva radical la llamamos destitución subjetiva y es 
que el sujeto en cierto sentido ya no es sujeto. El sujeto de manera simple se 
define por su falta en ser, por ella se instituye. Se entiende entonces que un 
advenimiento de ser se traduzca para él, por una destitución de su falta en 
ser, y correlativamente por un efecto de deser que recae en el analista.

Conocemos el aforismo presocrático freudiano Wo es War, soll ich werden, 
con los numerosos comentarios que Lacan le dedicó a lo largo de su obra. 
Parémonos en este “werden”, llegar a ser, es decir: no sobrevenir y ni siquiera 
advenir, sino venir a la luz de este lugar mismo en cuanto que es lugar de ser.

Un lugar de ser es este “soy un poema” que vemos que implica un nuevo 
modo de entender el aforismo freudiano, es decir: “el discurso determina 
que donde hay sujeto, devendrá poema. Pasaje por tanto del sujeto al poema, 
que no nos ahorra el trabajo de diferenciar al poema como nos es planteado 
en el goce estético”.

Otro modo de plantear la destitución subjetiva, sería decir: soy un síntoma, 
lo que implica que el sujeto ha dejado de estar en una relación de sufrimiento 
consigo mismo. O sea, lo que llamamos síntoma.

A partir de aquí acerquémonos al siguiente punto de la Proposición, donde 
Lacan plantea que gracias al apres-coup de la significancia pueden surgir 
libertades de la clausura de una experiencia. La frase para ser entendida de-
bemos esperar hasta su final. Un análisis, también. Su enseñanza bien puede 
provenir de la experiencia del pase. El poema como resultado de la lectura 
de una escritura en la palabra, deviene significancia que puede ser recibida 
en el apres-coup del pase, por los pasadores y establecida por el jurado del 
pase en el mejor de los casos.
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El pase permite el apres-coup de la experiencia analítica como experiencia 
original y finita. Lo infinito no entra en el pase, en todo caso lo transfinito, en 
el que queda por ver las analogías entre los números transfinitos y el objeto 
a. O incluso más, el mismo hecho de la escritura en la palabra derivada de la 
inexistencia de la relación sexual.

Unas breves palabras sobre “pueden surgir libertades en la clausura de 
una experiencia”, significa que no se es el mismo sujeto en la experiencia 
analítica que en su apres-coup. De eso se trata, poder captar la modificación 
subjetiva producida por un análisis. Y una aclaración sobre el pasador, este 
se encuentra en un tiempo previo al pasante o con respecto al pasante.

Manuel Duro
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